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La codicia: una trampa del corazón

Una encuesta reciente reveló hasta dónde puede llegar el ser
humano por dinero: el 25% estaría dispuesto a abandonar a su
familia, otro 25% dejaría su iglesia, y un 13% incluso pondría
a sus hijos en adopción por 10 millones de dólares. Estos
datos  estremecen,  pero  Jesús  ya  había  identificado  esta
enfermedad del alma: la codicia. Él la define como el intento
de medir la vida por las posesiones, de dar valor a las
personas según lo que tienen o aparentan tener. Es un deseo
desmedido  que  nunca  se  sacia  y  que  esclaviza  el  corazón
humano.

El peligro de medir la vida por lo material

Jesús, en Lucas 12:13-15, advierte a la multitud: “Mirad, y
guardaos  de  toda  avaricia;  porque  la  vida  del  hombre  no
consiste en la abundancia de los bienes que posee”. Cuando
alguien le pide que intervenga en una disputa de herencia, Él
no se enfoca en el dinero, sino en la raíz espiritual del
problema. Jesús sabía que el verdadero conflicto no era la
herencia,  sino  el  corazón  dominado  por  la  codicia.  Nos
recuerda que no hay cantidad de riqueza que pueda comprar la
paz interior, la familia unida ni una conciencia limpia. Si
algo nos cuesta nuestra fe o nuestros valores, el precio es
demasiado alto.

El necio que acumuló riquezas

La parábola del rico insensato (Lucas 12:16-21) ilustra con
fuerza esta enseñanza. Un hombre próspero decide derribar sus
graneros  para  construir  otros  más  grandes,  pensando  en
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almacenar  todo  lo  que  ha  cosechado.  Planea  una  vida  de
comodidad, pero Dios le dice: “Necio, esta noche vienen a
pedirte tu alma; y lo que has provisto, ¿de quién será?”. Este
hombre no fue llamado necio por ser rico, sino por haber
confiado su seguridad en las cosas materiales y haber olvidado
su alma. La riqueza no es mala en sí misma, pero cuando se
convierte  en  el  centro  de  nuestra  confianza,  se  vuelve
destructiva.

El verdadero problema está en el corazón

Jesús no busca resolver pleitos económicos, sino transformar
corazones. Él sabe que, mientras haya codicia en el alma,
cualquier acuerdo será inútil. La codicia es un ídolo que
promete satisfacción y seguridad, pero deja vacío el corazón.
Pablo advierte en Colosenses 3:5: “La avaricia es idolatría”.
El codicioso adora lo que posee, vive temeroso de perderlo y
nunca descansa. Es un pecado silencioso, fácil de justificar
con frases como “solo quiero asegurar el futuro”, pero en el
fondo revela una falta de confianza en Dios.

El engaño de la abundancia

El mundo moderno nos enseña que tener más es ser más feliz.
Pero Jesús invierte esa lógica: el valor de la vida no depende
de la abundancia, sino de la comunión con Dios. Pablo aconseja
a Timoteo que enseñe a los ricos “que no sean altivos, ni
pongan la esperanza en las riquezas, las cuales son inciertas,
sino en el Dios vivo” (1 Timoteo 6:17). Las riquezas pueden
desaparecer de un día para otro, pero la fe y la obediencia a
Dios permanecen. La verdadera riqueza está en la paz del alma
y en saber que lo que tenemos proviene de Su mano.

La sociedad y el deseo de tener más

Vivimos en una cultura que promueve el consumo constante. La
publicidad nos convence de que siempre necesitamos algo más
para ser completos. Pero la Biblia enseña que la verdadera
satisfacción está en contentarnos con lo que Dios nos da.



Hebreos  13:5  nos  exhorta:  “Sean  vuestras  costumbres  sin
avaricia, contentos con lo que tenéis ahora; porque él dijo:
No te dejaré ni te desampararé”. Cuando confiamos en Dios como
nuestro proveedor, somos libres de la ansiedad que produce la
codicia. Ser generosos, compartir y ayudar a otros son actos
que rompen las cadenas del egoísmo.

Riqueza verdadera delante de Dios

El hombre rico de la parábola murió sin disfrutar lo que había
acumulado y sin haberse acercado a Dios. Su tragedia no fue la
pérdida de sus bienes, sino la falta de una relación con el
Creador. Jesús termina diciendo: “Así es el que hace para sí
tesoro, y no es rico para con Dios”. Ser rico delante de Dios
significa  reconocer  que  todo  lo  que  poseemos  —tiempo,
talentos, recursos— pertenece a Él. La vida abundante no está
en acumular, sino en compartir; no en retener, sino en dar; no
en  buscar  más,  sino  en  ser  agradecidos.  La  generosidad
transforma la riqueza en bendición y libera al corazón del
poder del dinero.

Conclusión: el valor de una vida rica en fe

Jesús  nos  invita  a  reflexionar  sobre  qué  tipo  de  riqueza
buscamos. La codicia nos promete mucho y nos deja con las
manos vacías, pero la fe en Cristo nos llena de un tesoro
eterno.  No  hay  herencia  más  grande  que  la  salvación,  ni
seguridad más firme que la confianza en Dios. Quien pone su
esperanza en el cielo, vive libre en la tierra.


